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Al ocurrir el asesinato de Monsenor Romero, se produjo en El Salvador una
conmoción inusitada, y muy pronto, con esponlaJ1eidad, el pueblo salvadoreno
comenzó a llamarlo "paslor", ''profeta", "mártir" o simplemente uMonsei1or". Y
muy pronlO rambién lo llamó "santo". Monsenor Romero, quien en vida fue
alguien sumamente especial y significativo para el pueblo salvadoreno,
inrnediaramente después de su muerte se convirtió en alguien definitivamente
especial y significativo.

Que esto ocwrienl en El Salvador es comprensible, pero también en muchos
otros países ocwrió un fenómeno parecido. Su muerte conmocionó al mundo
quizás como ninguna otra desde la de Juan XXIII, y su entierro el 30 de marzo
~I más increíble de la historia reciente- reforzó aún más esa conmoción.
Desde el mismo día de su martirio, pues, Monsenor Romero fue dándose a
conocer de manera muy especial y muy universal. Y, además, desde ese mismo
día empezó a ser admirado y sobre todo querido por muchos, aquí en El
Salvador y en muchos olros lugares, bajo la certera intuición de que Monsenor
Romero algo importanle lenía que ofrecer a seres humanos y creyentes en lOdo
el mundo.

Ahora, en relrospectiva, podemos preguntarnos si aquella primera con­
moción, admiración y carino enlonces comprensibles iban a ser algo puntual y
pasajero, si iban a ser llar de un día, O iban a ser como el grano de mostaza que
llegarla a crecer como árbol grande y frondoso donde resposan las aves del
cielo y encuentran inspiración y ánimo los seres humanos en la tierra.

En pura lógica no se debiera descartar la primel1l hipótesis, aunque la
magnitud y calidad de la reacción ante su martirio hacía ya pensar que
Monsenor Romero había entrado en la historia salvadorefta y en la historia
universal para quedarse. De todas formas se necesitaba tiempo para verificar la
presencia dUnldera de Monscnor Romero en la historia. Ahora, diez anos
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18 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGiA

después, podemos empezar a analizar con objetividad si y de qué modo sigue
vivo Monsellor Romero. Diez alias, sin duda, son relativamenle pocos com­
parados con los siglos que llevan presentes en la historia un San FJ3IIcisco de
Asls o un San Ignacio de Loyola, pero pensamos que son ya sufICientes para
anali.zar con seriedad la presencia de Monsenor Romero en la historia.

1. Monseñor Romero ya ba generado ''tradición''

Que Monsenor sigue presente en muchos seres humanos y creyentes DOS

parece que eslll fuera de toda duda. Pero lo que queremos aIIadir es que ésa es
ahora una presencia específica porque Monsellor Romero ha creado ya una
tradición. Pudiera no haber sido asl, pero asl pensamos que es. P8I1I mosIrar que
la presencia de Monsenor Romero no es una presencia cualquiera sino presencia
en una tradici6n digamos breve y sistemáticamente qué enleRdemos aquf por
tradición y qué es especifico de la tradición que eslll geneJ3lldo Monsenor
Romero.

a) Por tradición suele enleRderse en general la entrega, de generaci6n en
generación, de realidades importantes p8l1l un grupo humano, normalmente
transmitidas en teuos orales o escritos, que se piensan necesarias para mantener
la identidad de un pueblo, grupo o comunidad en fidelidad a unos orfgenes que
son tenidos como nonnativos. En tradiciones religiosas, lo que se entrega nor­
malmente suelen ser relatos, credos, doctrinas, tanto !eÓricos como éticlrper­
fonnativos y celebrativos: "Les transmilo lo que a mi vez recibí", dice Pablo al
hablar de la primera f6nnula de fe en CrislO y del origen de la eucarisiLa.

Pues bien, algo semejante es lo que eslll ocurriendo con muchas de las cosas
que dijo e hizo Monsenor Romero. Sus hornillas, sus canas pas1Orales, sus
prácticas novedosas en la evangelización (unificando anuncio y denuncia, lo
personal y lo eSlnlCtura1), en la predicaci6n (unificando la explicación de la
palabra de Dios y de la realidad histórica), en la pas10ral (de derechos humanos,
de acompallamienlO), se transmiten de hecho y se pasan de unos a oaos aIIo tras
afta.

En el caso de Monsenor Romero, sin embargo --'-en analogía a lo que
ocurrió con Jesús-, se eslll entregando, además, no sólo algunas de las cosas
que hizo y dijo, sino la totalidad de su vida, de su misión y de su destino. Es la
totalidad de su persona lo que se transmite, y esa totalidad es lo que se eslll
convirtiendo en tradici6n. Y ésta es, por lo tanto, no sólo una tradici6n
"docainal", en lo que suelen acabar -empobreciéndose y hasta degenerando-­
muchas tradiciones, sino una tradici6n de vida que, ante todo, quiere entregar de
generación en generación la vida de Monsenor.

b) Las tradiciones sueles ser creadas por los pueblos como tales, por sus
bases, los "laicos", diríamos, pues son los pueblos los que necesitan buscar y
encontrar identidad en su caminar en la historia. Las instancias orlCiales de los
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pueblos podrán sancionar las tradiciones, y las instancias ideológicas las podrán
reflexionar, esclarecer, actualizar; pero no las generan.

y algo semejante está ocurriendo con la tradición de Monseftor. El
presupuesto último de esa tradición, y lo que existencialmente la ha puesto en
marcha y la mantiene, no es tanto una decisión que sería impuesta oficialmente
desde arriba, ni el interés ideológico de unos pocos por mantenerlo vivo, sino la
convicción realmente existente en muchos cristianos y seres humanos de que
enlregar a Monsenor de generación en generación es algo intrínsecamente
bueno, necesario y salvlfico, pues es entregar algo que humaniza y cristianiza
hoy. Y la verificación de todo eUo está en que la tradición de Monsenor sigue
siendo recibida con espontaneidad y con obvio agradecimiento, no por ninguna
imposición institucional, sino a veces incluso a pesar de la misma institución.

c) Lo que se enlrega por tradición debe ser actualizado -por la misma
naturaleza del asunto- en las circunstancias cambiantes de la historia. corno lo
muestrnn las sucesivas interpretaciones de las tradiciones fundantes en el
Antiguo y Nuevo Testamentos. Y de no hacerse asl, las lradiciones se reducen
doclrinalistamente, se esclerotizan y degeneran. Cuando esto ocurre se trata
entonces de tradiciones "del pasado", pero que no pueden ser consideradas
como "lradiciones para el presente". Una tradición que quiere mantenerse viva
necesita, por lo tanlD, la actualización de su origen a lo largo de la historia. AsI
ha ocurrido siempre en las tradiciones vivas, de hecho y de derecho, comen·
zando con la Iradición de Jesús, quien en los evangelios no es presentado como
quien tiene que ser fundamentalmente mantenido en una afmnación doctrinal, ni
siquiera sólo como quien tiene que ser imitado, sino como alguien que debe ser
proseguido, es decir, actualizado. La fidelidad sólo a la letra, la mera mimesis,
sin esplriw y sin actualización, deslrUye la tradición.

Diez aftos no son todavia tiempo suficiente para moslrar el elemenlD de
"acwalización" de la tradición de Monsenor Romero en situaciones cambiantes.
Pero creemos que ya se da esa actualización y de manera precisa. Por una parte.
Monsenor es hoy actualizado en situaciones históricas algo distintas a las que a
él le tocó vivir (guerra, masividad en la violación de los derechos humanos,
masividad de refugiados, diálogo, solución política...), en nuevas situaciones
religiosas (proliferación de sectas, religiosidad de las comunidades de base y de
movimienlOS apostólicos de espiritualidad evasiva...), en nuevas situaciones
eclesiales (involución eclesial, tensiones dentro de la iglesia que no acaban de
enconlrar solución...).

No hay por qué negar que algunos han pretendido, aun con buena voluntad,
aferrarse a lo sumamente concreto de Monsenor Romero, intentado la mímesis
más que el seguimiento. Tampoco hay por qué negar los intentos de par.
cialización y, asl, de empequenecimienlo de Monsenor Romero, aunque la
mayor de las manipulaciones hasta ahora ha sido su silenciamienlD y la poca
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voluntad de acwalizarlo. Pero es también cieno que se está dando ya la
aclualizaci6n de Monseftor Romero en lo cambiante de la historia salvadorena:
su voluntad de paz y reconciliaci6n, la historizaci6n de los caminos de justicia...

Por otra parte, lo que sigue siendo actualizado es la vida real de Monsenor
Romero, el "Romero histórico" podríamos decir, y no un anobispo abstraclo, o
un salvadoreno sin historia, o un sanlo sin conlomo. La cercanía en el tiempo lo
facilita sin duda, pero es importante recalcarlo: a Monsenor Romero se lo está
actualizando, pero lo aClualizado no es oua cosa que el Monsenor Romero real.
Se trata, pues, de una tradici6n que tiene la capacidad de asumir ---<lialéc­
ticamente- la carne y el esplritu de Monsenor, lo cual es garanúa de tradici6n
viva y duradera.

d) Por último, creemos que la tradici6n de Monsenor Romero, tal como se va
desarrollando, integra en sI a su persona de manera muy específica. No es una
tradici6n que se remite a él sólo como a su fundador fáctico, quien -una vez
desencadenada la D3diciÓII- muy bien pudiera desaparecer dentro de ella, sino
que se remite a él para hacerlo presente en la hisloria a lravés de un cuerpo
histórico, social y eclesial. Con todas las analogías del caso, esta específica
tradici6n de Monsenor Romero nos recuerda a la tradici6n de Jesús, quien no
sólo echó a andar un movimiento (la iglesia se lo llamará después), sino que
quiere estar presente en la historia a lravés de su cuerpo. La tradici6n de
Monsenor Romero, tal como se está dando de hecho, indica que Monsenor está
tomando cuerpo en los seres humanos y creyentes que lo "corporeizan"; y que
estos seres humanos y creyentes lo corporeizan para "incorporar" a Monsenor
Romero a la historia, para que su espíritu siga presente inspirando, iluminando y
animando.

Resumiendo todo eslo en palabras sencillas, hablar de la tradici6n de Mon­
senor Romero significa que ha aparecido en la historia un modo de ser humano
y cristiano, ejemplificado a cabalidad por el propio Monsenor, relevante para la
vida y para la fe, para el mundo y para las Iglesias, y aceptado con la convicci6n
de que ese modo de ser humano y creyente es salvífico para las personas, para
los pueblos y para la historia.

y hablar de la IradiciÓII de Monsenor Romero significa que ---<lespués de su
martirio- él sigue ahora presente en la hisloria de manera objetiva, corporativa,
eSlructural, más allá de voluntades individuales -aunque éstas refuercen o
debiliten su presencia. Quien vive hoy en El Salvador, y en el mundo, tiene que
contar ya de antemano con esa realidad llamada Monsenor Romero y el
movimiento que ha desencadenado, el cual sigue estando presenle a lravés de
una tradici6n. Lo desencadenado hislóricamente por el Monsenor Romero vivo
se ha introducido, pues, eslructuralmente en la rcalidad, se ha convenido en una
corriente objetiva con suficiente peso ya para ofrecer a la hisloria una direcci6n
y un sentido, y se ha convenido también en suficiente conciencia colectiva del
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pueblo, con vigor para proporcionar luz sobre el camino a recorrer y fuerza para
recorrerlo.

Por ello, aunque la palabra suene hoy rara por novedosa, hay que hablar ya
de Romero y de "romerismo", del mismo modo que hay que hablar de CrislO y
de "cristianismo", de Francisco y de "franciscanismo". Los nombres propios de­
signan peISOnas desencadenantes de tradición; los otros nombres designan
las tradiciones desencadenadas que se convierten en dimensiones esIructura\es
de la realidad. A través de ellas tenemos acceso a quienes las desencadenaron,
y ~uando esas tradiciones no se han esclerotizado- a través de ellas sus
fundadores siguen estando presentes -de manera actualizada- a lo largo de la
hislOria. El "romerismo" es hoy lo que nos remite a Monseftor Romero y
Monsellor Romero se hace presente en el romerismo auténtico. Este Monseftor
histórico, actualizado y corporeizado es lo que eslll siendo enb'egado y recibido
ano tras aJlo.

A continuación queremos analizar un poco más en detalle lo que hemos
dicho hasta ahora de forma genérica: en qué se nota externamente que existe esa
tradición, cuál es su contenido fundarnenlal y sus peculiaridades, cuál puede ser
su futuro y dónde eslll la raíz última de esa tradición. Todo esto debe ser
analizado y no presupueslO, pero digamos también que, personalmente, partimos
de un a priori creyente: Monsenor Romero no sólo ha creado tradición de hecho
---almo muy bien pudiera no haberla creado-, sino que la ha creado de de­
recho. Tenia forzosamente que crearla, pues con él "Dios pasó por El Salvador",
como decla Ignacio Ellacuria, y ese paso no podIa menos de dejar huella
histórica.

2. Signos exteriores de la tradición: la ''santirlCación'' de Monseñor Romero

El hecho de que Monsenor Romero ha desencadenado una tradición nos
parece claro. EsIO se puede mostrar de varias formas, pero vamos a mostrarlo
abora comparando los signos exteriores de la tradición de Monseftor con los que
han acampanado a lo largo de la hislOria a las grandes tradiciones religiosas
(con sus equivalentes en tradiciones más seculares).

A lo largo de la historia, siempre que un personaje ha originado alguna gran
tradición se ha producido un proceso de "sacralización" de su persona, de su
espacio y de su tiempo, y ese proceso muestra que de hecho algo se ha
enb'egado de generación en generación. El término "sacralización" no es hoy el
más adecuado para describir ese fenómeno, pues induciría a hacer de Monsenor
Romero un milO desligado de la realidad hisl6rica, mientras que en la aClualidad
su figura tiene IOdavía un claro relieve hisl6rico y la tradición que ha generado
tiene claros componentes históricos, noéticos, éticos y práxicos. Por ello
nosotros preferimos hablar de un proceso de "santificación" de Monsenor Ro­
mero, pues este término connota hoy una referencia de su persona a lo histórico,

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



22 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

y la posibilidad de que quienes se acercan a esa persona encuenlrel1 conversión,
luz, ánimo; en una palabra, salvación hislÓriCa.

Pero, Uámesele "sacralización", "santificación", ''proclamación de su hu­
manidad ejemplar" o de cualquier otra forma, lo importante es lo que con esos
Iérminos se quiere afirmar: Monsellor Romero se ha convertido en refen:nte
privilegiado y obligado de humanización y de fe. Y eso es lo que muestran los
signos externos que vamos a analizar: la convicción de que Monsetlor Romero
es un personaje excepcional y salvffico que debe permanecer en la historia.

En primer lugar hay que recalcar que se ha "santificado" el espacio, los
lugares de Monsenor Romero. La catedral en que está enterrado su cuerpo y el
hospitalito donde derramó su sangre se han convertido en lugares santos, centtos
de oración y de peregrinación, dc salvadorenos y de hombres y mujeres de
muchas panes del mundo. Más aún, el pafs de Monsellor Romero, El Salvador,
ha ido adquiriendo también un algo de numinoso, por muchas razones in­
dudablemente, pero enlre otras porque es el pals de Monsenor. Se ha convertido
para muchos en un lugar al que simplemente es bueno y santo visitar.

La historia tendrá que cuantificar y cualificar ese movimiento de pere­
grinación a los lugares de Monsenor Romero, por supuesto, pero ya ahora se
puede decir que el fenómeno es formalmente semejante al que originó Jerusalén,
lugar al que desde la antigüedad y a lo largo de la historia han querido ir
muchos creyentes y los grandes santos, simplemente porque allf vivió y murió
Jesús. Es semejante formalmente al que originó Compostela en la Edad Media
para visitar al apóstol Santiago, o el sanluario de la Virgen de Guadalupe o la
misma Roma, de donde viene la palabra "romería", peregrinación. Algo hay en
todos esos lugares que ha atrafdo y atrae, algo que exige conversión y ofrece
salvación, aunque en el decurso de la historia esa atracción haya sido, según la
diversidad de épocas, manipulada, comercializada, hasla llegar a convertirse en
ambigua mezcla de deVOIa peregrinación y puro turismo.

Lo que aquf nos interesa recalcar es que la tumba de Monsellor Romero en
catedral y la capilla del hospitalito en que fue asesinado se han convertido de
hecho en poderosos centros de atracción y de peregrinación. Y es más im­
ponante recalcar que ---{jada la cercanfa de los hechos- se !rala todavfa de
auIéntica peregrinación, de visitar un lugar -Uámesele santo o de cualquier otra
forma- que atrae a creyentes y a seres humanos porque aU! estl Monsellor
Romero, alU esperan encontrarse con su realidad y de alH esperan salvación. Por
eUo, como en los comien20s de las antiguas peregrinaciones, se visila hoy la
tumba de Monsenor -aunque las expresiones externas sean diversas-- con
verdadera dcvoción, con espfritu de fe y de humanidad, con espfritu de pe­
nitencia y de agradecimiento, no simplemente por curiosidad o rutina. Por
mencionar WI solo cjemplo de estos dlas, el obispo italiano Mons. Betazzi dijo
en esle aniversario que han venido a El Salvador desde Italia para convertirse,
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para aprender y para agrad=r. El respeto y devoción con que mucha gente
visita catedral y el hospitalito irradian una disposición interior, una disposición
del espirilll a dejar.¡e inspirar, convertir y animar por Monsenor Romero. Los
lugares de Monsenor se han convertido, pues, en lugares de los que se espera
salvación.

También se ha "santificado" el tiempo de Monsenor, en concreto el dla de su
martirio, el 24 de mano. Cada ano en muchas partes del mundo se celebra ese
día. La fecha -''24 de mano"- posee ya incluso su propia identidad, su propia
evocación, como si del 25 de diciembre o de un viernes santo se tratase, con
todas las analogías del caso, de modo que al mencionar el "24 de mano" no se
necesita ya ninguna aclaración.

Lo importanle, sin embargo, es que ese ''24 de mano" no simplemente se
conmemora sino que se celebra, y las celebraciones se preparan cuidadosamente
de antemano, aquí y en el extranjero. Y es celebrado con toda naturalidad, con
gran agradecimiento y hasta por necesidad, pues es una fecha en la historia
actual que humaniza y cristianiza. Se celebra, además, ecuménica y univer­
salmente, porque Monsenor Romero es considerado como algo propio por
católicos, por miembros de otras iglesias cristianas, por miembros también de
otras religiones e incluso por personas que no se confiesan religiosas. En El
Salvador, el 24 de marzo es fecha de celebración obligada en la capital, pero
también en lejanos canIones, en templos y en campamentos del FMLN. En
lugares donde existen conocidas divisiones entre cristianos progresistas, el 24 de
mano, dicen, es la única fecha capaz de poner de acuerdo a lOdos los grupos
para celebrar activamente algo en común. Y, a medida que pasa el tiempo, para
el 24 de mano se preparan los adultos, pero también, al menos en El Salvador,
se prepara a los niilos para que, junto al descubrimiento de las cosas más
importantes de la historia salvadorena, comiencen a conocer a Monsenor.

El tiempo, pues, de Monsenor ha sido santificado. El 24 de marzo es una
fiesta de guardar, es día que evoca lo mejor que somos los seres humanos, y es
día de oración, de renovación de compromiso, de esperanza. Es una ac­
tualización histórica del viernes sanlO y del domingo de resurrección.

También se ha "santificado" la persona de Monsenor de variadas formas.
Como en otras tradiciones religiosas, muchos reconocen los "favores" o "mi­
lagros" que les ha concedido Monsenor Romero después de su martirio. Exter­
namente, su tumba en catedral está llena de placas ----IDltes habla centenares de
pequenos papeles escritos por genle sencilla y pobre que no puede pagar una
placa- en que se agradecen favores y milagros.

Sea cual fuere la interpretación de la religiosidad que está detrás de esas
placas y favores, lo importanle es el hecho mismo de que ocurra: a Monsenor
se le reconoce como intercesor privilegiado, como uno de los grandes in­
tercesores de la gente pobre sobre lodo con poder ante Dios. Y esto es notable
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porque durante su vida, aun siendo escuchado, admirado y querido, nada había
en la gente que lo presentase enlonces como "taumaturgo". Si ahora ocurre esto,
es que Monsenor Romero se ha hecho también presente en la historia como
Jesús y como los grandes sanlOS que han generado Iradición: con prodigios y
milagros.

Pero además, no se lrata sólo de "favores" y "milagros" de los que hablan
las lradiciones religiosas populares. En su tumba hay también muestras de
agradecimiento de parte de sindicatos, de comités de madres, de organizaciones
populares, no ya por prodigios físicos, sino por el prodigio moral de mantenerles
con inspiración y ánimo en medio de gravísimas dificultades. Y junto a esto, los
testimonios personales de muchos --<le diversa condición y de muchos lu­
gares- que han pueslo carteles de Monsenor Romero en sus casas y lugares de
lrabajo, y que han puesto en su corazones placas de agradecimiento a Monsenor
Romero porque les ha convertido y cambiado, les ha exigido y les ha dado luz y
fuerza pa'" vivir como creyentes y seres humanos en nueslro mundo de hoy. Si
según las grandes lradiciones, sus fundadores siempre han realizado "prodigios",
esto está ocurriendo también en la tradición de Monsellor. Monsenor es
reconocido y agradecido como quien, después de su muerte, efectúa prodigios y
"milagros", como quien produce conversiones y otorga luz y ánimo. En otras
palabras, como quien está salvíficamente presente en la historia.

Mencionemos por último otro signo externo de la "santificación" de la per­
sona de Monsenor Romero: su presencia en la literatura, el arte, la música, su
presencia en todas las dimensiones del espíritu humano con que éste reacciona
ante lo que en verdad le ha afectado y humanizado y ante lo que quiere que
penoanezca para siempre. Como en las grandes tradiciones que movían a
escribir "vidas de santos", recoger sus palabras y plasmarlos en lodo tipo de
signos artísticos, así ha ocurrido con Monsenor. Y eso ocurre ---<omo en las
uadiciones- en fonoa popular y también en fonoa cultivada, en poemas y en
cantos, en escenificaciones y en cuadros. No lo sabemos con exactitud, pero
creemos no exagerar al decir que, en los últimos diez anos, Monsenor Romero
es el personaje eclesial y aun simplemente humano de quien más se han
publicado sus escrilos, sus homilías sobre todo, de quien más se han escrilo
biografías y reflexiones sobre su persona y obra, a quien se han dedicado más
poemas y canlos, de quien se han hecho ya varias películas, obras de teatro y
una pequena ópera. De Monsenor se han impreso ya innumerables carteles, en
El Salvador y en el mundo entero --el antiguo fenómeno de las estampas-, y
cada ano se imprimen nuevos carteles porque cada ano hay que volver a poner
en imagen a Monsenor.

Con Mansenor Romero, pues, está ocurriendo externamente lo que ha
ocurrido con los grandes personajes que han creado tradiciones, religiosas o
seculares. Aquí hemos analiwdo este fenómeno a partir de la "santificación" de
su figura, de .'u' lugares y de sus tiempos. Se podría haber hecho con mayor
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senciUez analizando simplemente con cuánta naturalidad mucha gente lo llama
"santo" y lo cree de verdad. La imporUncia de este breve análisis no consiste,
pues, en que en Monsenor Romero se verifican también los signos que
acompallan a la creación de otras tradiciones religiosas. Lo importante es que, a
través de estos signos exteriores, el espíritu personal y colectivo de muchos
creyentes y seres humanos muestra cuán impactado, cuestionado, sanado y
agradecido ha quedado por Monsenor Romero. Estos signos externos muestran
el deseo de mantenerlo vivo, de la necesidad de que siga vivo Y del
agradecimiento porque les sigue dando vida. Todo esto es lo que ha ocurrido en
estos diez anos y son una muestra exterior palpable de que ya se ha gestado la
tradición de Monsenor Romero.

3. El contenido de la tradición: un modo solidario de ser humano y
creyente en un mundo de victimas que esperan salvación

¿Qué es lo que sigue generando Monsenor Romero y lo que sigue siendo
recibido en el tiempo para poder hablar de "lradición"? Como ocurre siempre,
la tradición la desencadena un personaje y/o un grupo social alrededor de aquél,
pero la historia es la que va recogiendo, configurando, acwalizando -a veces
legitima, a veces ilegltimamente- lo que ese personaje va dando de si a lo
largo de la historia Como ya hemos dicho, existe "Cristo" y el "cristianismo",
existe "Francisco" y el "franciscanismo". Creemos que, poco a poco, se puede ir
hablando ya de "Romero" y el "romerismo", término no muy dicente todavía
por lo novedoso, pero que creemos insustituible.

En el caso ideal ambas cosas, el personaje desencandenante de tradición y la
tradición desencadenada, se remiten mutuamente: Jesús enviará al Espíritu, que
es el que hace real la tradición de Jesús a lo largo de la historia, pero por otra
parle el Esplrilu sólo puede remitir a Jesús. Y de ahl que el cristianismo ~I
"seguimiento de Jesús" como la gran "tradición" cristiana ín aclu- no sea ni
deba ser. por una parle, imitación de Jesús, porque a Jesús hay que acwalizarlo,
pero, por otra parle, lo acwalizado no puede ser otra cosa que Jesús, y por ello
el mismo Jesús tiene que seguir estando presente.

En el decurso real de las tradiciones, el problema suele consistir en qué
hacer con la realidad de su fundador. Cuando la tradición es fiel ----transida de
gracia-, lo sigue haciendo presente. Cuando la tradición se adultera -transida
de limitación y pecaminosidad- lo desvirtúa, lo ignora y hasta lo tergiversa. La
realidad concreta de "Cristo", por mencionar el ejemplo más importante, puede
y suele estar presente, más o menos, en la tradición cristiana; pero otra veces
bajo "cristianismo" se comprenden tradiciones en las que Cristo no está
presente, a veces ha estado ausente, e incluso hay "cristianismos" que ignoran a
Cristo o hasta llegan a desarrollarse contrariamente a Cristo. Y lo mismo
pudiera decirse del lranciscanismo, ignacianismo, teresianismo...

R. :<-0304
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En el caso de Monsenor Romero creemos que, por lo reciente de su vida, él
mismo está IOdavla muy presente en esa lnIdición incipiente que hemos
llamado "romerismo". Todavla hay muchos que recuerdan y se remiten al
Monsenor Romero concreto, sus palabras, sus actilUdes, sus hechos. Quizás
algunos tengan IOdavfa la sensación de que hay que "imiw" a Monsenor
Romero e incluso otros lo puedan manipular objetivamente -<on o sin buena
voluntad- al elegir datos concretos de su vida y sancionarlos defmitivamente
en su concreción para aplicarlos simplistamente a silUaCiones cambiantes.

En cualquier caso, en la aClualidad el "romerismo" vive IOdavla sus­
tancialmente del Monsenor Romero concreto, por la cercanla de su vida y,
también, porque, aunque la realidad vaya cambiando en estos diez anos, sus
problemas, sus clamores y sus esperanzas siguen siendo estrucluralmente muy
semejantes a los del tiempo de Monseftor.

3.1 El "Romero histórico" en la tradición de Monseñor Romero

¿Qué es lo que hubo en ese Monsenor concreto que se mantiene hasta el día
de hoy y se entrega ano ttas ano? La respuesta fonnal es sencilla: hubo en él
algo verdaderamente salvífico y relevante entonces para poder vivir como
creyentes y como seres humanos, y algo que sigue siendo hoy necesario para
vivir nosotros como seres humanos y creyentes en este mundo de finales del
siglo XX.

En otros lugares hemos 81181iudo en detalle esa relevancia de su penona
(cfr. Monsenor Romero, UCA-Editores, San Salvador, 1989). Aqulla queremos
presentar resumidamente desde la estructura de la vida de Monseftor, Y lo
hacemos así porque la "estruClura" de su vida es algo que podemos proseguir
sin tener que imitar lOdos sus detalles, y, sobre lOdo, porque con "estructura"
queremos apuntar a su lOIalidad, no sólo a tal o cual cosa concreta de su vida.
Ayudados por las tres conocidas preguntas de Kant para expresar la totalidad de
lo humano: qué podemos saber, qué nos esü permitido espenr, qué tenemos
que hacer (a lo que anadiremos una cuarta: qué podemos celebrar) podemos
preguntarnos qué totalidad de Monseftor Romero es transmitida hasta el día de
hoy.

A! nivel noético -iJué podemos saber- Monsenor ofreció la verdad de
Dios y la verdad de este mundo. Ofreció la verdad de un Dios de vida, defensor
de los pobres y humanizador de lOdos, y desenmascaró la mentira de los ídolos
de muerte, que hacen víctimas de los pobres y deshumanizan a lOdos. Ofreció la
verdad de la realidad, de espanlOsa pobreza, injusticia, represi6n y muerte, y la
verdad de los pobres, con sus sufrimientos sin cuento y también con su
potencial humanizador, su anhelo de vida, su esperanza, su creatividad, su
compromiso, su martirio por amor. De ahí que exigiera y ofreciera a lOdos
conversi6n a ese nivel primario para no aprisionar la verdad con la injusticia,
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cambiar los ojos ciegos e interesados en ojos limpios, castos, para ver las cosas
como son. De ahl Iambién el ofrecimienlo y la exigencia de encamación en la
verdadera realidad, empobrecida y esperanzada, no sólo por razones éticas o
ascéticas, sino por razones más primigenias, porque para saber la realidad hay
que estar en la realidad.

Al nivel ético-práxico -qué tenemos que hacer- ofreció y exigió la opción
por los pobres, la defensa de ese mínimo que es el máximo don de Dios: la vida;
la lucha decidida conIra la injusticia y la construcción de la justicia, la
demolición del antirreino y la construcción del reino de Dios desde ellos y para
ellos. De ahl, su exigencia primaria a lodo ser humano y creyente a reaccionar
con misericordia, reacción primera y última, que relativiza y resilÚa todo lo
demás, que corre los riesgos, pe",onales e instiwcionales, por hacerla valer. De
ah( Ulmbién, la uhimidad del amor, sin condiciones, la disponibilidad a dar la
vida, al martirio, no por masoquismo, sino porque la misericordia y la justicia
hay que llevarlas a cabo en un mundo que da muene. Y todo ello con la
convicción de que ese amor genera credibilidad y ésta potencia la acción ético­
práxica y la otorga una dimensión de eficacia que no se consigue de ninguna
oIra manera.

Al nivel de la esperanza -qué nos eslll permitido esperar- ofreció la
esperanza de los pobres y la invitación a enlroncamos en ella. Es la esperanza
de vida, de que el nuevo cielo y la nueva tierra es posible, a pesar de tener
tantas cosas en su contra. Para generarla y manlenerla ofreció el amor de tanlos
salvadoreftos, de los pobres y de quienes se solidarizan con ellos, como fuente
inagotable de esperanza para seguir combatiendo el antirreino y construyendo el
reino de Dios. Y ofreció a Dios, inagotable mislerio de esperanza, por ser
utopía, que sigue aIrayendo a la hisloria desde el futuro y generando, así,
espcranza.

Al nivel del sentido último de la vida -qué podemos celebrar- ofreció el
gozo de las bienavenlwanzas -escandalosas, pero reales---, el gozo de los
pobres, expertos en sufrimiento, pero sin dejarse llevar por la tristeza última, el
gozo de -a IraVés de ser unos para otros- poder vivir unos con ooos. Ofreció
el gozo de amar a otros y ser amados por otros. El sentido de la vida, la
celebración de la vida, siempre tiene que ver en último término con amar y ser
amados, y de hacer eslO en comunidad. Por ello dijo bellamente Monsenor.
"Con CSIe pueblo no cuesta ser buen paslor". Denlro de la gran comunidad del
pueblo, estando en favor de los más pobres y siendo amado por ellos, se
experimenta el gozo de vivir y la vida se puede celebrar.

Todo esto que él ofreció es lo que él mismo vivió a cabalidad. Y ese modo
de ser de Monseftor, ese ser creyente y ser hombre de la verdad y de la
encamación, de la misericordia y de la justicia, de la esperanza y del gozo, del
martirio y del amor, es lo que empezó a impactar en vida y lo que se sigue
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comunicado hasla el día de hoy. Eso es la esencia del "romerismo" y lo que
sigue atrayendo irresistiblemenle a muchos seres humanos y creyentes.

Como en tiempos de Jesús, muchos han caplado que, por fin, ha aparecido
sobre la tierra lo esperado, y lo han recibido como milagro y don de Dios. Así,
la aparición de Monseñor Romero ha sido caplada como "la aparición de la
benignidad de Dios". Su paso por este mundo ha sido caplado como el de quien
"pasó haciendo el bien". Quienes así caplaron a Monscnor siguen agrade­
ciéndolo y siguen prosiguiéndolo. Su martirio. además, ha sancionado para
siempre su vida y le ha olDrgado última credibilidad. En definitiva, ha con·
vertido a Monsenor en buena noticia para hoy. En recibir y proseguir esa buena
noticia consisle, creemos, el conlenido fundamental de la tradición de Monseñor
Romero.

3.2 Peculiaridades históricas de la "recepción" de Monseñor Romero

El núcleo central de la tradición del Romero histórico ha generado, pues
tradición, pero la recepción de Monseñor tiene peculiaridades específicas que es
muy importante Iener en cuenla para comprender adecuadarnenle el fenómeno
actual del romerismo.

a) Una tradición de la humanidad

El romerismo es ya una tradición de la humanidad. Monseñor Romero ha
impaclado a creyentes y a seres humanos en general. Esto puede decirse de
muchos otros, de Jesús anle IOdo, de San Francisco, de Juan XXIIl, de Gandhi,
de Martin Lulher King... Pero por las circunstancias históricas por las que pasa
hoy la humanidad eslD es especialmente verdadero de Monseñor Romero:
creyentes y no creyenles se remilen a él, recogen la tradición y la prosiguen.
Monseñor Romero no ha generado pues sólo una tradición religiosa y menos
aún una tradición meramenle eclesial, sino una tradición de la humanidad.

Una razón para ello puede eslar en la crisis actual del mundo que es anle
IOdo crisis de "humanidad", expresada a niveles religiosos, ideológicos O sim·
plemenle humanos. La gran pregunla de cómo vivir con sentido sobre eslc
planeta no es sólo cuestión religiosa, aunque Iambién se exprese religiosarnenlc.
sino cuestión humana. Monseñor Romero ha impactado a los creyenles,
cierlarnente, pero por iluminarlos en cómo ser religiosarnenle "humanos". Y ha
impaclado a los seres humanos. aunque no sean religiosos, porque -a través de
"lo religoso"- les ha ayudado a redescubrir lo humano.

Otra razón está en la propia fe de Monseñor Romero, que unificaba muy
esenciaJmente Dios y mundo, más precisarnenle, Dios de vida y mundo de los
pobres. Su fe en Dios incluía muy esencialmente que ese Dios está volcado a lo
humano como tal, que ese Dios, por así decirlo, no ha creado primeramenle "la
religión" ----<omo explicilación de la relación del hombre con él-, sino "la
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creación" ~xplicitaei6n primaria de la relaci6n de Dios con el hombre-, que
ese Dios está primariameDle inleresado en cómo anda su creaci6n, sea cuales
fueren las expresiones religiosas de los seres humanos. Dicho en alIas palabras,
Monsellor Romero comunicó que Dios es en verdad y anle lodo un Dios de los
hombres y, muy especUicamenle, un Dios de los pobres.

Indudablemenle, Monsenor Romero comunic6 con gran fuena que la
explkila fe en Dios, el reconocimiento del ser humano de su estar remitido a
Dios, le humaniza De eno eSlaba absolUlamenle convencido, por ello trabaj6
denodadamente, y su lenguaje sobre Dios en sus hornillas no dejaba ninguna
duda al respecto. Pero como no podía hablar de Dios sin hablar de su creaci6n,
sin decir cómo ve y cómo desea Dios que sean hoy los seres humanos, por eno
pudo ser entendido y aceptado por lodos aquenos que fuesen seres humanos
honrados con la humanidad, por todos aquellos que -(:ada cual a su modo,
sabiéndolo Osin saberlo- desean ser humanos como Dios quiere que lo sean.

Todo eno trajo muchos bienes pastorales. Los dubilanles se esclarecieron
sobre la verdad de Dios. Los no creyenles respelan ahora, al menos, con
sinceridad el nombre de Dios; en cualquier caso no pueden ya blasfemarlo -(:0­

mo se dice en la Escritura- por lo que hacemos los creyentes. Pero desde el
punto de visla que aquí nos ocupa lo más imporlaDle es que la tradici6n de
MonsetIor Romero es verdadernmente universal, realmente ecuménica, por ser
humana. AsI como el martirio de Monsenor Romero fue por defender a los
pobres, es decir, por causa de la humanidad ---no direclamenle por defender
intereses eclesiales-- as! la tradici6n de Monsenor Romero se esLá convirtiendo
en una tradici6n de la humanidad

b) Una tradici6n cristiana y salvadoreña

Lo anterior puede ejempliflCarse y concretarse desde la realidad histórica y
eclesial en El Salvador. Cuando se pregunla al salvadoreno normal quién fue
Monsellor Romero su respuesla inmediala suele ser más o menos ésla: "Mon­
senor Romero dijo la verdad, nos defendi6 a nosotros los pobres y por eso lo
mataron". Este lenguaje admite y exige dos lecluras que no deben ser separadas.
La lectura histórica recalca que Monsenor Romero fue un salvadorcno cabal
como hoy lo necesila el pals, encarnado en la realidad salvadorella y a la altura
de lo que exige la realidad salvadorena. La lectura crisliana recalca que
Monsellor Romero fue un auténtico cristiano que dijo e hiw lo que dijo e hizo
Jesús y sufri6 el destino de Jesús. Es ésla, pues, una tradici6n en la que
convergen -sin mezcla y sin separaci6n- lo salvadorcno y lo cristiano; si se
nos permite usar esle lenguaje, una tradici6n en la que convergen lo humano y
lo divino.

Lo que hay que recalcar es que esla convergencia de realidades distinlaS en
una sola tradici6n es baslanle novedoso. En ella, lo cristiano no se usa ya
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independieDlemente de Y menos aún contra lo hislórico, ni lo histórico se usa
independientemente de y contra lo cristiano, como ha ocwrido con frecuencia a
lo largo de la historia, sino al contrario. Introducirse salvadore/1amente en la
realidad ayuda, por su naWl1lleza, a introducirse en lo cristiano. Y ahondar en lo
cristiano ---al el evangelio de Jesús- ayuda, por su nalumleza, a encarnarse en
lo salvadorello y reaccionar como lo necesita y exige la realidad salvadorena
Se da, pues, el caso no muy frecuente hasta ahora de que realidad histórica y fe
pueden converger -<10 sólo dialogar- y pueden potenciarse mutuamente -<10

sólo respetarse-. Monsenar Romero fue insigne ejemplo de ello y por eso la
tradición que ha generado es enriquecedoramente compleja: salvadorellamente
cristiana y cristianamente salvadorefta.

Esto significa también -problema muy debatido por la institución
eclesial- que se puede y se debe proseguir a Monseftor Romero salvadorena y
cristianamente. La tradición ideal y más completa de Monsenor Romero es la
que recoge ambas dimensiones de Monsenar. Pero no es ilegItimo, sino bueno,
recordar una de esas dimensiones siempre que no se haga expllcitamente contra
la otra, y más si se respeta y aun se eslA abierto a la otra.

Enfrentar una dimensión de Monsenor Romero a la otra seria tradición
manipuladora. Proseguir sólo una de sus dimensiones es tradición buena y
legItima, aunque limitada y parcial. Proseguir ambas dimensiones en su in­
trínseca unidad, tal como lo hizo el mismo MonsenCl', es la tradición plena de
Monsenor Romero.

cl Una tradición corporativa

La tradición de Monsenor Romero, aunque desarrollada a partir de su
persona, es una tradición corporativa. Junto con la realidad de Monsenor Ro­
mero se recibe y se transmite mucha otra realidad de seres humanos, cristianos
salvadorellos, latinoamericanos y aun del primer mundo que reproducen lo
fundamental de la vida de Monsenar Romero. Con todas las analogías del caso,
la tradición va presentando a un Monsenor Romero que es cabeza de un cuerpo
mayor que él. Ya en vida, no se pudo comprender a Monseftor Romero sin tener
en cuenta al pueblo salvadoreno y a su Iglesia. De todo ello fungió él como
sImbolo real, es decir, como expresión de una realidad mayor que él mismo,
pero que, al expresarse precisamente en él, quedaba potenciada.

Y lo mismo, y más claramente, ocurre tras su muerte martirial. El es el
slmbolo real de muchos mánires, lo cual se nota en que en la celebración de
Romero con frecuencia se recuerdan en eUa nombres de otros mánires. y a la
inversa, en la celebración de mártires más locales se los asocia espontáneamente
con Monsenor. Y eso es verdad sobre todo de la muhillld de mártires anónimos:
si Monsenor Romero fue en vida "voz de los sin voz", en muerte se ha con­
vertido en "nombre de los que se han quedado sin nombre".
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Su martirio es vislD, por lo tanto, como la culmina<:ión, por una panc, de
anleriores martirios de sacerdotes, campesinos y muchos Olros. Y los martirios
posteriores de nuevos sacerdotes, de las religiosas norteamericanas, de innu­
merables campesinos, obreros, esllldiantes son vislDS, por olra panc, como la
prolongación y actualización de su propia vida y de su propio martirio. Después
del asesinalo de Monsenor ha quedado muy claro lo que significa seguir sus
huellas, y los que se decidieron a seguirlas no podían menos de tener presente a
Monsenor, como ejemplo y motivo de ánimo, si, pero I3Jllbién como exigencia.
Por ello decimos que los martirios posteriores remiten a Monsenor.

EsID es para mi muy claro, si se me permite una palabra personal, en el caso
de los seis jesuílaS asesinados. En estos úllimos diez anos, fue precisamente
Monsenor Romero quien más les movió a vivir como vivieron y, por lo tanlD, a
morir como murieron. Pudieran haber sido asesinados aun sin haber existido
Monsenor Romero, pero, una vez que existió, sus martirios remiten a él porque
provinieron en muy buena medida de proseguir su vida. Y por ello sus propios
martirios siguen actualizando el martirio de Monsenor.

y de la misma forma, creemos, podemos y tenemos que considerar a
Monsenor Romero como símbolo de una lradición creyente y martirial mucho
mayor que la salvadorena, pues abarca a toda Centroamérica y a lDda América
Latina. Cada país tiene sus propios mártires, pero -parece que asl ocurre­
todos se ven remitidos a y reforzados por Monsenor Romero. Lo que se está
lIll11smitiendo ahora es, pues, lDda una gran tradición cristiana y martirial
latinoamericana.

y esta dimensión simbólico-corporativa de Monsenor Romero explica
I3Jllbién por qué desde muy temprano se ha convertido en tradición y por qué
ésta crece. Es que Monsenor Romero no es un caso aislado, no es una anécdota
maravillosa, pero anécdota al fin y al cabo en una historia que eslllviera en
discontinudad con él. En Monsenor Romero se pueden mirar muchos como en
un espejo, ideal, sí, pero real. Monsenor Romero puede inspirar y animar a
muchos porque expresa ejemplarmente los problemas y las esperanzas de
muchos. Monsenor Romero puede representar a muchos porque él pasó en vida
y en muerte por lo que muchos han pasado y pasan, con especificidades
individuales, por supuesto. Monsenor Romero no es, pues, sólo un santo
"individual"; es simultáneamente la "cabeza" de IOdo un cuerpo, el símbolo real
históricamente más logrado de IOdo un pueblo histórico y creyente. Y aqul está
en definitiva la razón de por qué está generando una tan poderosa lradición.

d) Una tradición local, universal y solidaria

Digamos por último que, como toda tradición importante, la de Monsenor
Romero se ha generado localmente, pues la realidad que genera lradición sólo
puede ser originada y lIll11smitida a partir de algo real concrelD. Lo notable de la
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tradición de Monsenor Romero es que muy pronlO se ha convertido en tradición
universal, lo cual ha sido también el caso en las grandes tradiciones a lo largo de
la hislOria de la Iglesia. Los grandes sanlos promo llegaron a traspasar sus
propias fronteras.

La razón fundamental de esa universalidad ya la hemos mencionado: la
promesa que significa Monsenor Romero para poder vivir hoy, en todo nuestro
mundo, humana y creyenlCmente. Pero más que sobre el hecho mismo y la
razón fundamenlal quisiéramos reflexionar ahora sobre la forma específica de
esla universalidad que se lOma en solidaridad.

En el origen local de esla tradición no está simplemente algo prodigioso,
alguna maravillosa aparición que genera tradición y tiende a la universalidad
precisamente por lo maravilloso, sino una realidad concrela y específica: la vida
y martirio de alguien que se hizo sumamenle local, ahondando y encarnándose
en una realidad bien concrela, en la de un pueblo crucificado, y que expresa él
mismo a todo un pueblo crucificado. Y precisamente por ello, Monsenor
Romero se ha convenido en "universal concrelO" de la verdad dellereer mundo
ante todo, pero también, indirecla y eficazmente, de la verdad de todos los
mundos. Y se ha convenido en "un universal concrelO" de cómo reaccionar ante
un mundo de injusticia desde el tercer mundo y desde todos los mundos.

EslO significa que la tradición de Monsenor Romero se ha hecho universal,
pero de forma muy específica: atrayendo él mismo --en cuanlo crucificado- a
todos los mundos, atrayendo desde lOdo un pueblo crucificado y desde su
reacción hacia ese pueblo crucificado. Y cuando la universalidad se genera
desde esa atracción enlOnces se conviene en solidaridad. No es una uni­
versalidad uniformisla, ni siquiera sólo plural iSla, sino solidaria. A la tumba de
Monsenor Romero no van seres humanos y creyemes de diversas panes del
mundo como se puede ir a visilar el santuario de Lourdes, por ejemplo, lugar
universal, sI, incluso pluralisla, pero que no desencadena necesariamente
solidaridad de unos con otros.

A la tumba de Monsenor llegan personas y grupos de diversas partes del
mundo, pero esa tumba se conviene ella misma en exigencia y pregunla sobre lo
que los peregrinos van a hacer y van a dar al pueblo crucificado simbolizado en
Monsenor Romero. Y mueslra imponante de ello es que, además de visilar la
tumba de Monsenor, los peregrinos visilan los lugares reales del sufrimenlO del
pueblo sa1vadoreno, refugios, campos de desplazados, lugares de confliclO,
instituciones de derechos humanos...

y esos peregrinos. que se ven atraldos por el Monsenor Romero crucificado,
lo encuentran también resucilado, y lo encuentran como slmbolo de un pueblo
que quiere resucilar él mismo y que quiere resucilar a los que se acercan a él. Y
asl, quienes vienen a ayudar a bajar de la cruz al pueblo crucificado se
encuentran también con que ellos mismos resucilan, reciben cosas muy
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imponantes de ese pueblo crucificado: luz, ánimo, fonaleza, agradecimiento, fe,
esperanza, perdón, gracia... y asl es como se genern la solidaridad, dando unos a
otros y recibiendo unos de otros.

La tradición de Monseftor Romero es, pues, verdadernmente universal, pero
a la manern de solidaridad. Entroncarse en esa tradición significa la -apenura a
dar y a recibir, a llevarse unos a otros mutuamente. Un imponante signo externo
de ello es que, en general, son los mismos los que reciben y transmiten la
IrIldición de la persona de Monscnor Romero y los que IrIlbajan en solidaridad
con El Salvador. Y ello mueslrll que Monsellor Romero ha generndo una
tradición a la que le compete esencialmente la solidaridad entre todos. Lo que
hay que repetir es que la universalidad de la solidaridad se genera desde la
localidad de la cruz, y que esa cruz no está en el cenlro sino en la periferia de
este mundo. Asf como Jesús crucificado es el que atrae hacia sí, la tumba de
Monsenor Romero, slmbolo de todo un pueblo crucificado, es lo que atrae a
otros, y se convierte en inerpelación a un hacer y en buena noticia que se recibe.

3.3. La ''recepcióo" y la "\:onstruccióo" de Monseñor Romero eo la historia

Reswniendo todo lo dicho en este apanado, la IrIldición de Monsellor
Romero lo tiene muy presente a él en su concreción, en su honradez con Dios y
con la realidad, en su misericordia y justicia. en su esperanza y su gran amor a
los pobres de este mundo. Todo ello lo presenta y lo ofrece como hombre de
Dios y hombre de este mundo en una realidad de opresión que clama por su
liberación. Lo ofrece como proseguidor y hermano de Jesús y como hermano de
todo ser humano. Lo ofrece como una buena noticia parn los pobres, las
víctimas de este mundo, y como buena noticia parn todos: es posible vivir hoy
en este mundo corno un ser humano y como creyente.

y esta tradición se va configurando ya de forma universal, hislÓrica y
creyente, solidaria y corporntiva, pon¡ue Monsenor Romero ha sido "recibido"
por generaciones posteriores de una manera bien determinada. Monsenor Ro­
mero expresa con respeclO a otros, por una parle, la alteridad de su inigualable
figura, que exige y anima. Pero expresa también, por Olra, la afinidad con una
realidad ya existente, la de los pobres, la de quienes IrIlbajan por la Iibernción y
la de los m4rtires. Su figura sigue animando a engrosar esta tradición necesaria
y salvífica. Y, a su vez, esta tradición en aumenlO lo sigue haciendo presente en
nuestro mlUldo.

La IrIldición de Monsenor Romero no se ha quedado, pues, en admiración y
veneración de un sanlO, sino en lradición que hay que seguir construyendo e
incorporando a la historia, parn mantenerlo vivo, pero de esta y no de olra
manera. y se ha convertido ya en poderosa corriente hislÓrica, hecha ya con la
fe, la esperanza, la misericordia, la justicia y el manirio de muchos, de los
pobres y de quienes se solidarizan con ellos. Por ello, la uadición de Monsenor
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Romero, el romerismo, que es su presencia en un cuerpo a lo largo de la
historia, ha entrado en ésLa como don que se recibe con agradecimiento y como
exigencia a actualizar solidaria y corporativamente ese don.

4. El ruturo de la 'radición de Monseiior Romero

La breve duraci6n de esLa tradici6n no permite todavía pronosticar cómo se
desarrollará a lo largo de la historia. Sin embargo, ya se pueden hacer algunas
renexiones sobre la tendencia a la que apunLa y sobre su calidad en el presente.

Diez aftos después de su muerte, la tradici6n de Monseftor no se desvanece
sino que se profundiza e incremenLa, como lo han mostrado las celebraciones
del décimo aniversario en El Salvador y en otros muchos paIses. Y es éste un
hecho fundamenLal para capLar lo que Monsenor eslá gesLando ya de tradición.

Pudiera argUirse que precisamente por ser el "décimo" aniversario eran
esperables mayores y mejores celebraciones, lo cual es en parte verdad, pero no
la verdad más fundamental. En general, las mayores y mejores celebraciones de
este ano no se deben a un voluntarismo minoritario y elitisLa de quienes quieren
mantener vivo a Monsenor Romero a corno dé lugar, ni se deben a una mejor
preparaci6n del aniversario por parte de la Iglesia oficial, aunque ambas cosas
sean ciertas. La razón fundamental eslá en que con cada afto que pasa -y a
pesar de que el paso de los aftos lo hace cada vez más disLante en el tiempo­
mejor se capLa la capacidad que tiene Monseftor Romero de humanizar y
cristianizar, y más se siente la necesidad de hacerlo presente.

En el caso de la instituci6n oficial eclesiástica, la figura de Monsenor
prevalece no porque tenga a la institución a su favor -con hermosas y ad­
mirables excepciones-- sino porque se impone incluso a una instibJci6n que con
frecuencia ha querido silenciarlo o suavizarlo. No es, pues, la instiluci6n la que
mantiene voluntarisLamente el recuerdo de Monseftor, sino, a la inversa, es la
fueza objetiva de la tradici6n de Monsenor Romero la que ha forzado a la
instituci6n a recordarlo este ano más y mejor que nunca.

Sobre la calidad de esLa tradici6n hay que decir que tiene todavía en el
presente la lozanía de los orígenes, es decir, que la santificación de su persona,
sus lugares y su tiempo eslá todavía inlÍmamente relacionada con la santidad
concreLa de Monseftor Romero a lo largo de su vida, expresada en un lugar, el
hospitalito, y en un día, el 24 de marzo. La tradici6n no se ha autonornizado,
pues, de Lal manera que su fundador se haya ido alejando o desapareciendo. Lo
que hemos llamado "romerismo" vive esencialmente del Romero histórico. No
se da todavía la disociación que ha ocurrido muchas veces a lo largo de la
historia entre "Cristo" y "cristianismo", cuando de éste ha desaparecido aquél,
convirtiéndose el cristianismo en puro ambiente o cultura, en los que puede esLar
o no esLar presente la realidad concreLa del Cristo que la origin6, Jesús de
Nazarel.
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¿Se desdoblará en el futuro la uadición de Monsenor Romero, como ocurre
en la hislOria, en varias direcciones, distintas y aun opuesUlS? No lo podemos
saber a ciencia cierta desde ahora. Hoy por hoy, tradición de Monsenor Romero
como tal sólo exisle la que hemos tratado de describir. Indudablemenle exislen
otras POSIUl3S ambientales hacia Monsenor. En El Salvador, muchos de los
poderosos ni siquiera pueden escuchar su nombre; pero eso no ha generado, por
así decirlo, una activa y orgánica "tradición anti-romerista", sino que sim­
plemenle expresa un fuene rechazo. En varios miembros de la jerarquía
eclesiástica -lo cual algunos llevan a cabo sin ningún pudor- exisle la política
de silenciar a Monsenor Romero; pero de nuevo eslO no ha generado una activa
y orgánica "tradición a-romerista", sino que expresa simplemenle su deseo de
silenciarlo.

TriSlemenle, exisle también silencio y sospecha hacia Monsenor en genle
sencilla del pueblo salvadoreno -aunque en mucha otra de esa genle sencilla
está muy presenle-, y por varias razones. Una es la constanle indoclrinación de
la que es objelO el pueblo sencillo, llamando comunista a lodo aquel que
deliende a los pobres, como se sigue haciendo hoy, por ejemplo, con Monsenor
Rivera y la Iglesia que él simboliza. Otra es el poco esclarecimiento que ofrecen
y la poca convicción con que hablan sobre Monsenor varios líderes religiosos,
algunos sacerdoles. Y la más decisiva nos parece ser el miedo que genera el ser
asociado a Monsenor. No hay que olvidar, en efecto, la persecución que origina
el hecho mismo de poseer una fOlO de Monsenor, o de cantar uno de sus
corridos --{) de verse hoy asociado a Monsenor Rivera y la jerarquía de la
aquidi6cesis--. En la actual situación, hasta el mismo Monsenor Romero ha
sido manipulado por la cultura del miedo, también entre la genle sencilla. Pero
en cuanlo se predica a Monsenor como lo que rcalmenle fue y en cuanto se
supera el miedo, vuelve a renacer en la gente sencilla el recuerdo y el amor &

Monsenor. Lo cual muestra que Moscnor Romero, liberado de la manipulación
de los poderosos, sigue siendo espontáneamente luz y ánimo para la genle
sencilla.

Exislen, pues, rechazos y silencios hacia Monscnor, y exisle también sos­
pecha y hasta miedo. Lo primero no debiera extranar, pues lo mismo ocurrió
con la tradición de Jesús. Lo segundo es una clara exigencia a la Iglesia, aunque
sea arriesgada, a hablar de Monsenor, a defenderlo de todas las difamaciones y a
presentarlo como quien realmenle es. Pero rechazo, silencio y miedo no han
generado tradición, propiamenle hablando.

Digamos, por último, que algunas instancias eclesiásticas, aun reconociendo
y agradeciendo la complejidad enriquecedora de la figura de Monsenor Romero,
inleDtan concentrarla en algún aspeclO de ella: su eclesialidad, su realidad
sacerdotal, por ejemplo. Lo que de positivo afuma esta lendencia es correclO e
incluso saludable para moderar tendencias unilalerales en la captación de
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Monseftor. Pero no creemos que a cor1D y mediano plazo se configure una
verdadera y poderosa tradición a partir sólo de esa dimensión de Monseftor
Romero. En primer lugar porque Monseftor Romero fue no sólo figura eclesial,
sino también insigne salvadorefto y creyente. Y en segundo lugar, porque el
portador de la tradición existente es anre todo el pueblo, pueblo salvadorefto y
pueblo de Dios, laicos por lo tanto, si se quiere, más que jerarcas y ministros
-aunque varios de éstos se encuentran con aquéllos. La jerarquía podr.\ y
deberá velar por que la tIadición de Monseftor Romero vaya bien encaminada,
pero ni la ha creado ni es lo suyo generarla. Por ello, el proceso iniciado de su
canonización es importante para sancionar oficialmente una tradición que ya
existe, pero ni la va a generar, pensamos, ni, en lo sustancial, la va a especificar
ni acrecentar. Al declararlo santo se reconocerá lo que él es, pero la fuerza de
atracción que ya posee y que ha generado tradición, no le proviene de la tal
declaración sino de su propia realidad.

Juzgado, pues, desde el presente la tradición de Monseftor Romero tiene ya
una impresionante masividad, si se tiene en cuenta sobre lOdo en cuánta
diversidad de lugares se ha enraizado y contra cuántos rechazos, silencios y
miedos tiene que desarrollarse. Desde esta perspectiva puede decirse que va en
awnento. Y por lo que toca a su calidad, en el centro de esa tradición está
todavía él mismo con su oferta de iluminar y animar a seres humanos y
creyentes en este periodo de nuestra historia. El "Romero histórico" no se ha
alejado de la tradición que ha generado, y en su centro está todavía -y es
previsible que siga así- su proseguimiento.

S. La raíz teologal de la tradición de Monseñor Romero: "con Monseñor
Romero Dios pasó por El Salvador"

Si nos preguntamos por último por qué ha sido posible que se genere esta
tradición, tan ráPida y podcrosmente, se pueden dar varias respuestas. Algunas
ya las hemos sugerido: la crisis de lo humano, que encuentra respuesta en
Monseftor Romero, y su simbolismo corporativo, que hace que muchos se
renazcan en él.

A un nivel más externo, si se pregunta por qué Monseftor Romero y no otro
es el que ha generado una tradición poderosa, es obvio que -además del grado
eminente de muchos de sus valores personales ya analizados-- existen razones
sociológicas: la notoriedad que otorga el ser arzobispo, el uso que hizo muy
conscientemente de los medios de comunicación masiva, la densa concentración
de su actividad en sólo tres aftas y su mucne martirial. Todo ello lo ofrece como
figura idónea para generar una tradición cuyo contenido fundamental ya estaba
presente antes de su martirio. No le hace esto necesariamente a Monseftor
Romero ni mejor ni peor que otros salvadoreftos y latinoamericanos de su
tiempo que también, cada uno a su modo, ofrecieron con su vida, y muchos de
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eUas con su manirio, una totalidad de sentido a otros; pero lo hace, sin duda, el
más conocido y nOlable.

Su manirio fue también excepcional por las circunstancias que lo rodearon,
lo cual favorece sociológicamenle el que sea recordado. Lo fue, ame todo,
porque es excepcionaI que un arzobispo muera asesinado. Lo fue porque fue
un asesinato realistarnenle previsible, enfrentado por lo tanto con clarividencia y
rechazando la seguridad ofICial que se le ofrecla ~e la cual carecen todos las
demás. Lo fue por las circunstancias exlemas de su muerle, en el aliar, después
de la hornilla, cuando se disponla a conmemorar el sacrifico de Cristo. Lo fue,
por último, porque lo ocurrido en su entierro el 30 de mano polenció para
siempre el simbolismo de su propio manirio y de su dimensión corporativa.

Es, pues, indudable que el manirio de un arzobispo, ya en vida insigne y
conocido, y rodeado de tales circunstancias no puede ser fllcilmenle ocultado ni
ignorado. Por eUo, aunque mánires ha habido muchos en El Salvador y en
América Latina, y algunos de ellos han sufrido muertes más dolorosas, entre
torluras, que Monsellor, es diflcil encontrar un mejor slmbolo de los mártires
laJinoamericanas que Monsellor Romero por todas las circunstancias que
acompallaron su vida y su muerte.

A todo esto, tan conocido, sólo quisiéramos aftadir una reflexión teologal, a
priori si se quiere, sobre por qué Monsenor Romero ha generado tradición. Y la
respuesta es: porque vivió y murió como Jesús. Esto quiere decir que si a lo
largo de la historia se sigue actualizando la vida y muerte por amor de Jesús,
puede esperarse que también genere algún tipo de resurrección. El mismo
Monsetlor Romero lo dijo con toda sencillez y con gran imuición: "Si me matan
resucilaré en el pueblo salvadoreno". Lo que queremos alladir es que siempre
que hay verdadera resurrección debe esperarse lambién que genere tradición,
pues ésla es la forma histórica en que se hace presente sobre la tierra la plenitud
de vida ttanscendenle que implica toda resurrección.

El caso de Jesús es paradigmático y, en su plenitud, irrepetible, por supuesto,
pero puede ilustrar lo que acaece también a lo largo de la historia. Seria un
contrasentido, en efecto, que Jesús hubiera resucitado -la acción definitiva de
Dios- y que nadie hubiera tomado noticia de ello; y de ahlla necesidad lógica
de que Jesús "se apareciese" a seres humanos. Pero seria lambién un con­
trasentido que la revelación que la resurrección hace de la vida de Jesús corno
verdadera vida no moviese a nadie a proseguirla; y de ahl que aquellos a
quienes se les apareció se comprendiesen a sI mismo como "Iestigos" y em­
pezasen a reproducir la vida de Jesús. Ese lestimoniar y proseguir en la propia
vida la vida de Jesús es la tradición que generó Jesús, y -visto desde el
designio de Dias- la que tuvo que generar por necesidad. (Otra cosa es que,
después, esa tradición fundamenlal, el transmitir a lo largo de la historia la vida
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de Jesús, se expresase en !radiciones orales y eserilaS, variadas y hasta di­
vergentes. Pero no es eso lo más real de la tradición de Jesús, no es lo nW¡ real
que se en!rega). Creemos, pues, que resurrección y generación de lradición son
en principio cosas correlativas.

Análogamente, sería IJlJDbién un conlraSentido que hubiese a lo largo de la
hislOria vidas y muenes como las de Jesús y que no generasen tradición, es
decir, la presencia de vida verdadera en la hislOria. Por decirlo de otra fenoa,
mal andarla el cristianismo si después de Jesús no hubiese acontecimientos
pascuales, vidas y muenes por amor como las de Jesús, que no permaneciesen
en la historia, que no generasen tradición.

Pero creemos que eso ocurre y que debe ocurrir según la lógica de la fe.
Puede discutirse, por supuesto, si una concrela vida y muene por amor se
parecen a las de Jesús de modo que deba esperarse que generen tradición; y es
indudable que unos presentizan más claramente que ottos la vida y muene de
Jesús. Puede pregunlarse por qué no todas las vidas y muenes parecidas a las de
Jesús han generado tradición o tradición masiva; y ya hemos mencionado
algunas de las condiciones sociológicas de posiblidad para que ello OCumL Pero
lo imporlanle es recalcar que, en sí mismo, es de esperar que vidas y muertes
como las de Jesús a lo largo de la historia se transformen en lradición, es decir,
se dejen nolar y permanezcan presenles en la historia, configwándola.

Eso es lo que ha ocurrido con Monseftor Romero. Las condiciones so­
ciológicas (su notoriedad y su corporatividad) eslaban dadas, a 10 cual Monseftor
Romero aftadió su insigne actualización de la vida y muene por amor de Jesús
en nueslrOS dlas. Monseftor Romero, como Jesús, se encamó en lo débil de esIe

mundo, anunció la buena noticia a los pobres y denunció a sus opresores,
propició el reino de Dios y combatió el antirreino, fue fiel a Dios y misericor­
dioso con los pobres. Monseftor Romero actualizó insignemenle la muerte de
Jesús, lo malaron por las mismas razones por las que malarOll a Jesús: la defensa
de los pobres en contra de sus opresores (con lo cual Monseftor Romero es,
como Jesús, anles que nada mártir de la humanidad, no de la Iglesia, aunque su
fe y misión la desarrollara en la Iglesia), acbJa1izó la liberlad de Jesús al dar su
vida sin que nadie se la quilara, acwalizó en suma el gran amor de Jesús, hasla
el rmal. y, a través de todo ello, como Jesús, hizo presenle a Dios en nueslrO
mundo.

Si una vida y una muene asr no permanecen en la historia, no generan
tradición cristiana y humanizanle, puede pregunwse uno ----{jesde la fe cris­
tiana- qué lo hará. Y si no se admitiese esa posiblidad, más aún, su verosimili­
tud, vano se,.'a hablar con sentido histórico de la resurrección de Jesús y del
crisliani'llIo q"" desencadenó y que nos ha sido en!regado hasla nueslroS dlas. O
dicho úe Gua r.,¡ma, para terminar, si es cierto como dijo Ignacio ElIacurfa que
"con MOllsc~mRomero Dios pasó por El Salvador", entonces sería abswdo que
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no se notara la huella que Dios ha dejado al pasar por nuestra historia.

Al hablar, pues, de la tradición de Monsenor Romero estamos IDeando
fondo. Podrán discutirse muchos de los detalles que hemos expuesto en este
artIculo, pero lo que está en juego, en nueSIJ1l opinión, es la esencia misma de la
fe cristiana: si es verdad que vidas y muenes por amor como la de Jesús se
quedan en la historia para salvarla, si es verdad que Dios pasa por la historia y
deja su huella para hacerse presente. En nuestra personal opinión, Monsenor
Romero ---<omo símbolo de lantas vidas y muencs por amor- no sólo ha
creado tradición sino que !enra que crearla, y grave seria que no lo hiciese. Esa
es la forma histórica de afumar lo central de nuestra re: que Dios y su Cristo
siguen presenles en la hisloria para salvarla, que en el mundo no sólo existe el
pecado, sino también la gracia: y que no existe sólo el pecado estruclural, sino
también la gracia estructural, esa realidad que va configurando a la historia con
la acumulación de verdad, de misericordia, de justicia y de amor, que inclina al
bien, y que está hecha de vidas y muencs por amor como la de Jesús ----{:n su
manifestación más poderosa y definitiva- pcro hecha también de las de tantos
seres humanos y creyentes a lo largo de la historia y, en nuestros días, de la vida
y muerle por amor de Monsenor Romero.
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